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SOLEMNIDAD DE CRISTO REY 
 

 

22 de NOVIEMBRE de 2020 

CANTO DE ENTRADA 
 

Aleluya, Aleluya, 

el Señor es nuestro Rey. 

Aleluya, Aleluya, 

el Señor es nuestro Rey. 

 

Cantad al Señor un cántico nuevo 

porque ha hecho maravillas; 

su diestra le ha dado la victoria, 

su santo brazo. 

 
 

I – RITO de ENTRADA 

 
En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 

R/ Amén 

 

SALUDO 

Hermanos: Os saludo a todos como delegado de nuestro párroco. En su 

ausencia, nos reunimos para celebrar el día del Señor. Alabemos juntos el 

nombre del Señor. 

R/ Bendito seas por siempre, Señor. 

 

 

MONICIÓN (puede leerla un lector) 

  

Hoy, último domingo del año litúrgico, celebramos la solemnidad de Nuestro Señor 

Jesucristo Rey del Universo. Dirigimos nuestra mirada a aquel que da sentido a todo lo 

que somos y hacemos. Celebremos gozosos esta fiesta y pidámosle al Señor que 

nuestras vidas estén marcadas por la verdad, la santidad, la gracia, la justicia, el amor y 

la paz, propias del Reino de Dios. 

 

 



ACTO PENITENCIAL 

  

 Antes de acercarnos a la mesa del Señor reconocemos nuestro pecado y 

pedimos perdón: 
Se hace una breve pausa en silencio 

 

- Tú, el resucitado de entre los muertos: SEÑOR, TEN PIEDAD. 

- Tú, primicia de entre los muertos: CRISTO, TEN PIEDAD. 

- Tú, que entregarás el reino al Padre: SEÑOR, TEN PIEDAD. 

 
Terminado, el moderador dice: 

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y 

nos lleve a la vida eterna. 

 

GLORIA 
Todos juntos dicen: 

 

Gloria a Dios en el cielo, 

y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 

Por tu inmensa gloria te alabamos, 

te bendecimos, te adoramos, 

te glorificamos, te damos gracias, 

Señor Dios, Rey celestial, 

Dios Padre todopoderoso Señor, 

Hijo único, Jesucristo. 

Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre; 

tú que quitas el pecado del mundo, 

ten piedad de nosotros; 

tú que quitas el pecado del mundo, 

atiende nuestra súplica; 

tú que estás sentado a la derecha del Padre, 

ten piedad de nosotros; 

porque sólo tú eres Santo, 

sólo tú Señor, sólo tú Altísimo, Jesucristo, 

con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. 

Amén. 

 

 

ORACIÓN COLECTA 

 

OREMOS 
Pequeño silencio. Sin extender las manos se dice la ORACIÓN COLECTA 

 

Dios todopoderoso y eterno, que quisiste recapitular todas las cosas en tu Hijo 

muy amado, Rey del Universo, haz que la creación entera, liberada de la 

esclavitud, sirva a tu majestad y te glorifique sin fin. Él, que vive y reina contigo 

en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 

 

 



II - LITURGIA DE LA PALABRA  
 

(Se proclama la Palabra de Dios tomada del Leccionario correspondiente) 

 

PRIMERA LECTURA: el lector va al ambón y la lee como de costumbre; todos la escuchan sentados. 

 

SALMO (a poder ser, cantado,  por otra persona) 

 

SEGUNDA LECTURA: a poder ser, otro  lector va al ambón y la lee como de costumbre; todos la 

escuchan sentados. 

 

Canto del Aleluya 

 

EVANGELIO (de pie)  
 

(dice)  Escuchad, hermanos, el santo Evangelio según san Mateo. 

 

Al final dice: PALABRA DEL SEÑOR. 

 

 

REFLEXIÓN HOMILÉTICA  (Moderador)  

 

 “Anunciaremos tu reino, Señor” 

 
 Hoy es la fiesta de CRISTO REY, PASTOR, JUEZ y SALVADOR.  La liturgia de 

este domingo (el último del año litúrgico) nos trae la figura de Cristo lleno de majestad, 

como lo presenta san Pablo: 

 Cristo que cumple su tarea de restaurar todo el universo; 

 Cristo que vence a los 2 enemigos más poderosos del hombre: el pecado y la 

muerte.  

 

 Celebramos esta fiesta hoy como colofón o como broche de oro que cierra el Año 

Litúrgico. Es el último domingo del año cristiano; y después de haber celebrado durante todo 

el año los misterios de la vida y de la muerte de Jesús, hoy celebramos su triunfo final. Se 

contempla el misterio de Cristo, culminación del camino cristiano y de toda la humanidad. Se 

nos quiere ayudar, así, a comprender cómo todo el plan de salvación marcado por Dios desde 

el principio tiene su consumación  en la cruz, en su resurrección y en su ascensión a los 

cielos, y es constituido, así, rey y señor de todo lo creado. El reinado preparado por Dios 

desde siempre es un reino ganado con la sangre de Cristo. 

 

 Esta fiesta de Cristo Rey, Pastor, Juez y Salvador nos interpela; este Plan-Reino de Dios 

pide nuestra colaboración: 

 

 Se nos pide trabajar de firme por la construcción aquí y ahora del Reino de 

Dios. ¿Cómo?: mediante la paz, la verdad, la justicia... Dios es como un Pastor que 

sigue el rastro de su rebaño; cuando encuentra las ovejas dispersas las cuida 

amorosamente de los maltratos y la marginación. A nuestro Dios se le encuentra 

en la solidaridad con todas las víctimas de las injusticias, en la convivencia sin 

violencia, en la justicia y la felicidad de los seres humanos. Dios está asociado a la 

defensa y a la cercanía de los excluidos; ellos son sus preferidos. 

 



 Se nos pide trabajar por un mundo y una sociedad más fraternal y mejor. 

¿Cómo?: mediante el amor. La liturgia proclama a los cuatro vientos la Realeza de 

Cristo. Su Reino no es de este mundo pero se desarrolla en él. Cristo no es el rey 

de copas, ni el de oros, ni el de bastos y espadas. Su modo de reinar es diferente a 

lo que indican esos reyes. Él es un Rey-humilde, que sirve y lava los pies a sus 

discípulos, un Rey que se pone al servicio de los hombres. Y que nos invita a cada 

uno de nosotros al servicio de los otros y, especialmente, de los más necesitados. 

Somos responsables de posibilitar la llegada del Reino a través de gestos que 

reflejen la bondad y la ternura de Dios Amor. Cuando seamos juzgados, éste será 

el objeto del juicio: el AMOR a los demás, haber practicado las obras de 

misericordia con los demás. Lo que hagamos a nuestro prójimo, se lo hacemos al 

mismo Dios. El camino más corto para llegar a Dios es el amor al prójimo. 

 

Anunciaremos tu reino, Señor.  

Nos comprometemos contigo en cada hermano que, aun sin palabras,  

precisa de mí para recobrar la dignidad que nunca le debió ser arrebatada.  

Que tu Espíritu nos impulse, nos anime, nos transmita la fortaleza necesaria  

para irradiar la energía transformadora de la resurrección. 
 

 

PROFESIÓN DE FE  (de pie) 

 

 En este domingo, recordando nuestro bautismo, proclamemos con fuerza la fe 

que en aquel día se nos dio. Digamos todos juntos:  
 

Creo en Dios, Padre Todopoderoso,  

Creador del cielo y de la tierra.  
 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, Nuestro Señor, 

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, 

nació de Santa María Virgen,  

padeció bajo el poder de Poncio Pilato 

fue crucificado, muerto y sepultado,  

descendió a los infiernos, 

al tercer día resucitó de entre los muertos, 

subió a los cielos 

y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos. 
  

 

Creo en el Espíritu Santo,  

la santa Iglesia católica, 

la comunión de los santos, 

el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne 

y la vida eterna. 

Amén. 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES (Moderador) 

  

 Por medio de Cristo, Rey del universo, presentemos a Dios Padre las 

necesidades de la Iglesia y del mundo. 



— Para que Cristo, Rey del universo, que ha salvado al mundo con la cruz, haga de su 

Iglesia un signo de su salvación en medio de los hombres. Roguemos al Señor.  
 

— Para que Cristo, Rey del universo, cuyo reino no es de este mundo, conceda, a los 

que tienen el poder, ejercerlo en beneficio de todos y, sobre todo, de los más 

necesitados. Roguemos al Señor. 
 

— Para que Cristo, Rey del universo, que rechaza cualquier otro poder que no sea el 

del amor, manifieste a los pobres y sencillos que él está siempre a su lado. Roguemos 

al Señor. 
 

 — Para que Cristo, Rey del universo, que prometió el paraíso al ladrón arrepentido, 

concede la luz y la paz de su reino a nuestros difuntos. Roguemos al Señor.  
 

— Para que Cristo, Rey del universo, cuyo reino está en el corazón de los hombres, 

nos conceda a todos nosotros vivir al servició de su reino de paz. Roguemos al Señor 

 
En unos momentos de silencio, cada uno eleva a Dios la petición que quiere presentar a Dios. 

 

Dios Padre nuestro, recibe de manos de tu Hijo, Rey del universo, las oraciones 

que te hemos dirigido por el mundo entero; y extiende entre nosotros el reino de 

justicia, de amor y de paz de tu Hijo Jesucristo, que vive y reina por los siglos de 

los siglos.  
 

Concluida la Oración de los fieles, se puede hacer la colecta a favor de la parroquia o por las diversas 

necesidades de la Iglesia; si durase mucho tiempo se entonaría un canto oportuno. 

 

 

III - RITO de la DISTRIBUCIÓN de la EUCARISTÍA 

 
Acabada la oración de los fieles y la colecta,  extiende el “corporal” sobre  el altar y junto a el coloca el 

“purificado”; después  se acerca al lugar en el que se guarda la Eucaristía; toma el copón con el Cuerpo del 

Señor, lo pone sobre el altar y hace una genuflexión. 

 

Breve silencio de oración y adoración 
 

Luego, ante el Señor en la Eucaristía, se hace la acción de gracias con adoración. Una vez puestos todos de 

rodillas se entona un himno eucarístico o de alabanza dirigida a Cristo presente en la Eucaristía. 

 

CANTO DE ADORACIÓN: 

 
Anunciaremos tu reino, Señor, 

tu Reino, Señor, tu Reino. (bis) 

 

1.- Reino de paz y justicia, 

Reino de vida y verdad, 

tu Reino, Señor, tu Reino 

 

 

PADRE NUESTRO 
Después, de pie, inicia la oración dominical y dice: 

 

Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su divina enseñanza, nos 

atrevemos a decir: Padre nuestro… 

 



Concluido el Padre nuestro, invita a los fieles a darse la paz diciendo: 

Daos fraternalmente la paz. 
 

A continuación, hace genuflexión, toma el Cuerpo del Señor y, elevándola un poco sobre el copón, lo muestra 

al pueblo diciendo: 
 

Éste es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo; dichosos los invitados a 

la cena del Señor. 
 

Y todos dicen: 

Señor, no soy digno de que entres en mi casa pero una palabra tuya bastará para 

sanarme. 
 

Después toma el copón, se acerca a los que quieren comulgar y, elevando un poco el Cuerpo del Señor, lo 

muestra a cada uno y dice: 

El Cuerpo de Cristo. 

 
Terminado la distribución de la Comunión, se lleva el Santísimo al Sagrario. Vuelve a su silla y se prosigue 

con la acción de gracias, estando todos sentados. 

 

ACCIÓN DE GRACIAS 

A ti, Padre nuestro, por Jesucristo, tu Hijo, en la unidad del Espíritu Santo, te 

alabamos, te glorificamos, te damos gracias. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
 

Todos dicen: 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
 

Por todas las cosas que nos has dado y por el espíritu e ingenio que has puesto en el 

hombre. R/ Gloria al Padre… 
 

Por el agua y el sol que fecundan la tierra y por las máquinas y las herramientas, 

producto de nuestras manos. R/ Gloria al Padre… 
 

Por la semilla que se entierra y germina y por los minerales que extraemos y 

elaboramos. R/ Gloria al Padre… 
 

Por la fertilidad de la tierra y por el trabajo del hombre. R/ Gloria al Padre… 
 

Por el amor de nuestras familias y por la amistad y la solidaridad social. R/ Gloria al 

Padre… 
 

Porque nos quieres semejantes a ti, santos, perfectos, misericordiosos, según la imagen 

de tu Hijo Jesucristo. R/ Gloria al Padre… 
 

Porque en tu Hijo Jesucristo, el Crucificado, el Resucitado, tienen sentido nuestras 

penas y alegrías, nuestros fracasos y nuestros éxitos. R/ Gloria al Padre… 

 
Breve silencio para que cada uno pueda dar gracias. 

 

Puestos todos de pie, se concluye con la oración después de la comunión del día 
 

ORACIÓN DE POST-COMUNIÓN 
 

OREMOS 
Pequeño silencio. Sin extender las manos se dice la ORACIÓN COLECTA 

 

Después de recibir el alimento de la inmortalidad, te pedimos, Señor, que quienes 

nos gloriamos de obedecer los mandatos de Cristo, Rey del Universo, podamos 

vivir eternamente con él en el reino del cielo. Por Jesucristo nuestro Señor. 



 

IV- RITO de DESPEDIDA 

 
En este momento se hacen, si es necesario y con brevedad, los oportunos anuncios y advertencias al pueblo. Y 

se anuncia cuando habrá celebración de la Eucaristía.  

 

INVOCACIÓN DE LA BENDICIÓN DE DIOS 

 
Mientras se dice esta fórmula todos se santiguan 

El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

R/ Amén. 

 
Si parece oportuno se canta una plegaría a la Virgen, p.e. la Salve o el Himno a la Patrona. 

Luego se despide al pueblo: 

En el nombre del Señor, podéis ir en paz. 

R/ Demos gracias a Dios. 

 
Después, hecha la debida reverencia - genuflexión, se retira. 

 


